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Envano pico, cuando no hay pudor.
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TOM. XI MEXICO>=xYIERNES 8 DE DICIEMBRE DE 1843. NUM. 98. MUSÍS
*< fy«

GOBIERNO GENERAL. REMITIDOS. •ion refarida, no tolo estaba an el ce* 
•o de advertirle al Sr. Alvares» que 
Morales se bable presentado, no solo

Concluye el articulo pendiente en el * aquella auperior autoridad, sino el
Sr. Prefecto, de cuya árdan eatebe 

número anterior. Moralea esperándolo á la puerta de
Concluida esta ocurrencia, bajé á it oficios, de donde lo mandó conde*

Ministerio de Guerra y Marina.
Exmo. Sr.— El Exmo Sr. presi

dente provisional ha tenido á bien ex
pedir el decreto que s i g u e . ^ ^ - ; j _______
, ,,Antonio Lopes de Santa*-Anna, I la habitación del Sr. Coronel D' Ig I cir preso, sino de hacerle presente su 

benemérito d é la  patria, general de nació Martines, donde estaba el pro- falta de consideración, y tropelía i  
división y presidente provisional de la so Morales, á quien procuré con sua- las posteriores órdenes, & la que te* 
República mexicana, á los habitantes vidad y buen modo, aquietar y con- nia para la prisión de aquel; y se e* 
de ella, sabed: Que en uso de la fa vencer de que su prisión habia sido quivoca muy mucho el Sr. D. Mar* 
cuitad que roe concede la séptima de por un equivoco y que ya se iba á celo, al aaentar que me contestó: „que 
las bases acordadas en esta villa y poner en libertad luego que llegara el no era yo yutea leiita dsrecAe da jus* 
aancionadaa por la nación, ho"tenido Sr. Prefecto: que se tranquilizara, y \gar sus operaciones, y que si lo eréis 
á bien decretar lo contenido en los allí concluyera todo. El preso Mo»\ culpado podía acusarlo donde corres* 
artículos siguientes. rales me contestó: „iVo señor: yo me \pondiese sin faltarle en lo mas mini*

h f Se formará un batallón de mi- Ae de vindicar, porque el Sr. Álvarez\mo, porque de ninguna manera tolo• 
líela activa en el Departamento d t \  no es la primera vez que me busca la\rana mis faltas.91 Nada de esto me di* 
Chihuahua, y otro en el de Sonora, vida; y yo creo, señor, que hace mar jo; pero ni tampoco le merecí mogo* 
cuya denominación será „Bata!lon Ac* npor los Sres. de arriba, que por un na mala razón, porque solo se contra* 
tivo de Chihuahua11 «.Batallón Activo \ inocente.’* Incómodo yo por cata fra- jo á la órden que tenia del Sr. Prefeo* 
de Sonora.11 se, le dije: „Yo no hago por nadie, to para aprender al 8r. Moralea; ni

2.° En estos batallones se refun- \Sr. Morales: yo solo propendo á la es creíble que sin faltar al Sr. Alta* 
dirán los auxiliares de infantería del paz y honor de todos, y á poner tér• res, y solo sí hacerle una advertencia 
«jército, que se hallen sobre las armas mino á las diferencias desagradables; justa, me hiriera una intimación tan 
en dichos Departamentos. \pero haga vd. lo que guste, y no sea Léria y agria, que por sin duda le bu*

8.° El pié veterano y la fuerxa de ¡malagradecido.11 De este aserto es hiera contestado; porque ni la inven
ios respectivos batallones, será en to- testigo el mismo Sr. Coronel Marti- tidura que representaba, ni la justicia 
do igual á lo prevenido en loa artícu- tiñes, do quien me despedí en ese se con que defendí el respeto debido á 
los 6.# y octavo del decreto de 12 delto, v me retiré. . I lea autoridades referidas, me bobie*
Junio de 1840, con respecto á los cuer- Esto es cuanto pasó, y el m u  pro- rao anonadado para contactar al Sr. 
pos de esta clase. I lijo y exacto relato que puede hacerse Alveres; dándome por el contrario.

Portento, mandóse imprima, pu- y cuyos hechos constenácuantasperso- fírmese y desi c ion para no tolerarle 
blique, circule y se le dé el debido ñas han intervenido y tenido conocí- una reprimenda, que aun al mee mi* 
cumplimiento. Palacio nacional en Ta- miento de ton desagradable ocurrencia, aerable subalterno se le hubiera infe* 
cubaya, 6 22 de Setiembre de 1843. Cuando el S r.D . Marcelo Alvares en rido. . - *
— Áutonio López de Santa-Anna.—  el párrafo de su artículo á que estoy En nada he ofe ndido jemás al Sr. D. 
Joié María Tornel, ministro de guer- contestando, omitió capciosamente le Marcelo; antesbieo, nunca podrá n ep r

»
Y tenao .1 honor d . in.erUrlo á do quo yo leni. por .1 E*mo. Sr. Go- Iguido de.de «u nifiéx. ha.U au e.lado 

. E. p .ra «u conocimiento y deroá. bernador. par. pre.enUr á Mor.le. prM.nte: tampoco podrá negar, qao 
F .1 Sr. Prefecto, ha querido que apa-lceloto de *u buen nombre, en dnun-

i- I r . t c .  como un entrometido, y que en t u  rece, le be indjeado xaludable.
aquel lance no tenia intervención nin-lconiejo., que á merced de mi expe- 

i-1 suna; cuando por otra parte, I ^ g | * . | • ♦

Dio. y libertad. México, 5 de Oc-lrexca como un entrometido, y que en | tea recae le be indicado aaludablea
bre de 1843.— Tornel. v  ■ __
8e comunicó á les autoridades res-1 gima; cuando por r - y y  , r - ;  ' . ■ . j * —
B  "  1 ¿neargado ó cometida á mí la comí-1 así que, cuendo hoy advierto al injus-pectivss.



\ y
,  ■

i
-

.
Élí

&#>

.

*■: •
¡yri

M01

lo
•ti
•i<
ir

¥ MPSKr '
tg id o  

i* & Ira ¡lu
ía ora en mi con-

cano.—México,

ni 
ten

¡m cenfctbkto. Sapo por éltimo, 
nomo anima hacia va por lona 

resentimiento; y que ti su ¡ in| 
ha* sido a l do Tnjuriafrme en ol 

párrafo a qua me contraigo da au ci
tad* artículo, le remito esta ofensa; 
advirtiéndole, que en lo particular y 
personal, este incidente no interrum 
pira por mi parte, nuestra antigua a- 
mistad? pero que esta no podrá tam
poco hacerme faltar á la verdad de 
los hachos de que he hecho referen
cia, y qüe ratificaré siempre, porque 
eltp^aen exactos; y si los fas referido, 
solo es por la prefcision*y compromi
so en que me ha puesto de vindicar
me* por la inexactitud de su citado 
párrafo.

Sentirá demasiado que el Sr. Al
vares en lo succesivo me compróme 
ta á difundirme mas de lo que lo ha
go ahora, para patentizar al público 
Respetable, la injusticia con que me 
¿Vea su perseguidor; y se convenza 
dócil y Racionalmente, y no por la 
violencia ni el atropellamiento, como 
di de proponerse (el que lo intente) 
Tarar y arrastrar al contendor; ofre
c e r  darle de caballazos, y quien sabe, 
si hasta desear privarlo de la existen
cia? porque á estos reprobados y cri
minales recursos, solo apela y se neo- 
¿e una mala causa, y una alma que 
M alimente del encono y la vengauza 
por folla de justicia para obtener el 
triunfo por lor caminos permitidos y 
legales que Ins leyes enseñan, y la in
tegridad do las autoridades aplican 
de que/ pudo haber evitado con e) pa
so prudente de entrar á preguntar al 

¥ Sr. secretario, si era cierto lo que Mo
rales le dijo al tiempo de aprenderlo, 
pues de aquí era resultado preciso, el 
*ue hubiera suspendido la remisión 
del preso á la cárcel, y llegando el 
Sr. Prefecto á la Prefectura, hubiera 
determinado lo convéniente*. y el Sr. 
D. Marcelo por esta medida* de pru
dencia y consida ración, ni hubiera 
áuúo lugar á que se crea foltó al co
medimiento debido á las personas del 
Ezmo. Sf. Gobernador y Sr. Prefec- 
jo, y atff hubiera terminado todo con 
la armonía y la paz, qua siempre trae 
consigo la reflexión, la imparcialidad 
y el deseo del acierto.

1 Suplicó á vds., Sres. editores, me 
dispensen la griftia de dar un lugar 
en las columnas de su apreeiable pe
riódico al anterior articulo, cuya fine
sa grabará en su gratitud su atento 

^servidor Q. B. 8 . M.— Ignacio de
n ^ . i  _MsQSlro,'

—  . ■■
f k i  d*« Diciembre d* 

184*¿*~M«y S N * miow suplico á 
rdes. se sirvan insertaren el periódi
co que redactan, la siguiente respues
ta, que doy en contestación á un ar
ticulo que consta en el expresado pe
riódico del dia i .  °  del actual, ei» cu
ya contestación se deshacen las equi

medimiento, manifestaré; qua é maa. 
de los siete paisanos que remití á la 
cárcel, había otro (def que omito su 
nombre por no ponerlo en ponto do 
vista porque en mi concepto no ea 
decente) que le permití se retirára á 
trabajar á su casa, por ser artesano 
conocido, notificándole que el dia si«

vocaciones que padeció el autor del guíente se presentara, como lo veri- 
citado artículo. ' ficó al Sr. Prefecto, pe

El dia 27 de Noviembre último, se 
me dió la orden por el Sr. Coronel 
Gefe superior del Cuerpo (quien la 
tenia del Sr. Prefecto del Centro) pa 
ra que pasara á aprenderá los indivi
duos que encontrara jugando en una 
accesoria de la Calle de la Cerca de 
Sto. Domingo, á consecuencia del 
escándalo que se notaba en dicha ca 
s^ Como subalterno subordinado, y 
por el deber en qua estoy de cumplii 
las órdenes superiores, pasé á dicha 
casa á las tres de la tarde, acompaña 
do de un Sargento, cinco soldados 
de infantería y dos de caballería (des 
montados), fuerza que creí suficiente 
pura no ser atropellado. En efecto, 
entré á la expresada accesoria, y me 
dirigí á un lado del armazón que tío 
ne (que figura tienda» y no lo es, por 
que nada se vende eñ ella), y encon 
tré jugando albures á siete paisanos y 
»cho soldados de diferentes xmerpos: 
á los primeros 1os conduje en perso 
na al Principal; y ¿ los segundos á la 
Cárcel de la Ciudad, según se me pre
vino en la citada órden. Recogí sie- tiene armazón, pero toda sacia; tiene

m i  t • n • •

I Brea, editores dtl Méri

to pesos cuatro reales que se versaban 
en el monte, y juntamente el naipe 
con que jugaban, una carpeta y dos 
badanas pequeñas; y al último, man
de abrir un cajoncito de la mesa en 
que jugaban, porque se me dijo, era 
la alcanc a, el cual encerraba cuatro 
pesos, un real siete octavos. Tanto 
esta cantidad, como la anterior, fué 
contada en presencia de todos los qu? 
allí se hallaban. Concluida esta ma
niobra, mandé que salieran los con 
currentes para conducirlos á los para- 
ges ya expresados, y me lo impidió el 
poderlo verificar pronto, por estar 
desnudos algunos de los paisanos, que 
fué necesario se vistieran con las pren
das de ropa que unos é otros sé fran- 
quéaron; de manera, que el que tenia 
camisa y chaqueta, le prestó lo se
gundo á uno para que se vistiera: otro 
que tenia pantalón y calzoncillo blan
co, se quitó éste para otro; y por úl
timo, detpuei de concluido lo expues
to, aun á don les faltaban sombreros, 
y como allí no había quien tuviera 
dos prendas da esto dase, supliqué las 
solicitaran de la calle para que pu
dieran ser conducidos al parage de-íOf*--~v f A

porque así lo ha* 
bia de expresar en mi parte; se retiró 
advertido que no se presentara en a- 
quellos lugares que lo distraían de sus 
trabajos.

Si el vecindario se alborotó, como 
<e dice en el articulo dicho, y le lla
mó la atención mis procedimientos 
expresados, no fué porque se creyó 
había pronunciamiento ca Sto. Do
mingo, sino que quisieron satisfacer
le por su vista, y demostrar el rego
cijo qué recibieron al ver cumplidos 
«es deseos»* pues si ta casa se persi
guió, fué en fuerza de las repetidas 
quejas que aquellos vecinos han dado 
á la Prefectura por lo nocivo que les 
ha sido en siete años esa casa, hasta 
el eztremo de obligar al Sr. Gefe su
perior de Policía, en su Última queja, 
á tomar una providencia violenta.

El autor del articulo referido quiso 
demostrar que la cata de que «e tra
ta es de lujo y respeto y que como á 
tal se le faltó; pero manifestaré el es
tado en que se halla. Es una acce
soria con aparato de tienda porque

terminado.
En prueba de mi moderación y co-

un tavique para formar una piececita 
pequeña, en la que están una mesa, 
v cuatro bancos; su segunda pieza es
tá vacía absolutamente; ignoro cuáles 
son las cómodas, baúles <fcc. que pude 
haber querido abrir en -esta asquero
sa argea para extraer el difiero quo 
en ellos hubiera.

Advierto que al presentarme en la 
casa referida, progunté quién era el 
dueño de ella, y me contestó un sol
dado que estaba jugando, que él: le 
pregunté por so nombre y me dijo 
Mamarse Agustín Rodríguez, que al 
dia siguiente lo mandé solicitar para 
que se presentara al Sr. Prefecto, y 
(pie entonces se presentó D. Pedro 
García, diciendo que él lo era y no el 
que habían dicho el dia anterior.

Público respetable, tu ores un fiel 
testigo de mi manejo en la milicia, tú 
el que jamás ha visto mi nombre es
tampado eñ ningún peiiódico público 
demandándome faltas; pero como jus
to, pesarás en la balanza de la justi
cia, qua el desempeñar con exactitud 
la comisión que se me dió y de que ho 
hablado, no hice otra cosa que obede
cer como toldado que por disposición 
suprema, se halla destinado al servi
cio de lá policía; y conocerás cuán

*
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injustamente i»  mq.dael nombro do 
s*Jteadoi% II» s§ • > MUI

En obsequia del I* infiparciajidad 
con que vdes. tratan,esta ciase de ne-

*9*> •Ifunoi árboles parecidos ¿ las 
cWMi ó islas terrestres, que se encuen
tran eo los arenosos desierios dala 
Libia* en medio de todo reparo un al

t í T -  al dÍ,pe,,Mi r  '•.S ™ *  mspeo de p6Uon¡:objflto cujri pro,, ínter lar en. «u ^penádioo, la anterior midad debo d« m u y u J J f f i
mam estación de quien se los ha su- Lar» los que vienen á recrearse; este 
pilcado, espero tengan la bondad de conjunto está cortado por «na especie 
recb.fi las. sinceras eipresiones con de camino*, cuyo espeso lodo, por 
j  V . _°freea a Penco | ventura nuestrs, está helado ahora; y

esto|jdeiicioso cuadro campestre se ha» 
Ha animado por un centenar de indi
viduos, que tratan como nosotros, de
;!•  . • • * * tí * “ • 771 r :

de León.

QUINCE DIAS EN LONDRES.

para volverá entrar eQ l a ___
|Cuá|fué mi sorpresa al ver que 
escena se (tibie mudado enteram
tel Cinco ó seis mil personne de 
des clases se pasesben á pié en lo lo*
terior del parquet loe raninos que I# 
atraviesan, estaban cubiertos de gen* 
te i  caballo, de coches, de birlochos 
casi sin número.
...”—1 Sentís haberos qusdsdot me

So Mr. C . . . t /Qué decís ahora de 
yde-Pork! > A

. I H  . m  . I . . . ••—Quo la decoración se ha muda*
divertir su triste ociosidad y parecen do; pero que el teatro queda siempre
.......... R<*ri nantes in gurgite vasto.* el mismo. Se me figura ver un gran-

••Las frecuentes revistas, que pasan disimo desván que han adornado con 
aquí las tropo* son las que destruyen riquísimos muebles, dejando el piso 
los céspedes. sin barrar, y los cilios rasos y pare-

•»7-/Qué me importo á mi h  causa?] des sin pintar.
Yo junto del efecto. „—Es precito con todo confesar,

—¿Y no admiráis éste hermoso ca- que esta perspectiva no carece de in« 
i i. ** “ terés, y se f>uede gosar de ella todos

CAPÍTULO xxu• U • TV1! o / \ * • »
El paséo%

(Aun otro domingo que pasar en I nal, Ñamado el Rio Serpentino?
Londres? /Qué hacen on un di a co-1 .,-*-La proximidad del Támetis lejíos domingos del afto de lastres á las 
mo éste? Ninguna cava pública está I perjudica mucho. „Pero veo alguno#]cinco de la tarde. No era posible de
abierta, menos los café# que no me jóvenes que están corriendo patines jar de complacerse al ver por un lado 
gustan, y los fumaderos que aborrez- I <obre él: no hubiera creído que el ye-1 una infinidad de jóvenes, dando mil 
co. Ni á una solo visita puedo cor- 'o pudiese tener tan presto firmeza, vueltas y caracoleos á tos magnífico# 
responder. /Iré al sermón?... Ya me »—Yu se empezó ayer ó correr pa caballos, en que iban montados, y por 

/ doy por satisfecho con el primero que | tiñes en este sitio. Es verdad que el Jotro la vista note saciaba de mirar In 
oí. (Por vida de tantos! que voy ó]yeto se abrió y que quince personas multitud de coches y de carruagesd# 
com poner un capítulo, y le pondré por]*« sumergieron en el agua; pero una toda especie, excediéndose unos é o* 
titulo: El tédie. Es una enfermedad]sola se ahogó. Jtros en elegancia y buen gusto; pero
de que adolecen los mas de los habí i M—/Y por qué no se colocan uno las mugares eran las que mas partios* 
tantea de Londres, y no será extraño. Jó dos centinelas para impedir que se (ármente llamaban la atención: unas 
que al leerlo, se apague también ó ai- corra sobre el yelo, antes que tenga por su natural hermosura, y otras por 
gunns de mis lectores. la consistencia precisa? ¿Y la líber- el lujo de sus vestidos y aderezos, con

Cogi un pliego entero de papel tad, en qué vendría á parar? | que procuraban suplir lo que la nata-
grande: escribí arriba en grueso ca- Se me olvidaba. /Cuándo «a-1 raleza había dispensado á las primo-
ractér: Capítulo XIX. El tédio; é iba limos de este sitio encantador? „—Es- ros. Nos paromos á considerar esto 
i oseando un preámbulo para entrar tamos á un paso de los jardines de espectáculo, el que por mas que set 
en materia, cuando sentí que me da- \ Kensinglon\ es preciso entrar á ver- realmente bello y grandioso, htibie- 
ban un golpéalo en el hombro. los. ra al fin logrado aburrirme (porque

Volvíme, y vi qne era Mr. Creime, ol llegar allí, trasladado ¿quién hay que sea cupos de aguantar
M__Y bicnl me dijo él, /qué queréis]como por encanto A otra región. U ¡siempre perdices^), á no haber hecho
hacer hoy? * nos sotos vastos y muy poblados, en diversión á esta monotonía, las pre-

|f__Lo que puede hacerse el do- cuya espesura se han abieito varias y ciosas anecdotiilas que Mr. C ... ms
mingo en Londres. Ved, le dijo yo, magníficas calles de hermosísimos ár- iba contando.
enseñándole el papel. bolea, ofrecen á la viata un paaéo de- ¿Veis, me decía él, aquella buena

»Echad todo esto al fuego: el licioso, que debe aer sumamente agra- moza en un coche amarillo, cuyo es- 
tiempo es hermoso; ha helado y no dable en verano, y ea el punto de reu- cudo de armas, está superado de una 
liace viento; irémos á dar uun vuelta nion de las sociedades mas escogidas corona de conde? Es panenta muy 
á Hude-Park á fin de hocerganade de Londres. No por esto os lisongecít cercana de uno de los hombros mas 
com^r# <je hallar en él, no digo un voao de li- ilustres de Inglaterra. Hibia cata-

No me h»ce de rogar; partimos, y mon, un sorbete ó alguna bebida pa-]do con Lord í . ^ ;  pero S6a propen
al cabo de uno hora de ondar, llega- ra refrescar; pero ni siquiera un tríate yon irresistible al galontéo, hizo que 
moa 6 aquel sitio placentero, por la vaso de cerveza, tampoco hay sillas diese oído, á os requiebros de Dord 
puerta que sale ó la palle dp Qzford. para poder descansar: los umCos a- G.... El mando lo descubrió: era tan 
Mr. C .. .«  me hizo desopiadadafqen. Uentos que seencuenlran.se reducen buen calculador, como instruido a 
te llegar de un extremo al otro, ^in á unos cuantos bancos diseminados fondo eni la Mitología: había leído la 
perdonarme un paso de toda ,u Ion-1 «114 y acullá, parecido, á aquello, en hirtona de ( la. rede, de Vulcano;^

representado tal cual es. |Hay que ¡Luzemburgo en París. ■ ■ ■ _ , . ,
noPe. nodal Ved aquí un terrenoer Dimo. la fuella entere de aquel .manto., y .c o m p .n .d o d e T .n o ... 
pncioiíaimo de figura irregular, cu- jardín; eran las tre, y media, cuando migo., que debían «er te.trgo», sor- 
bi^rto de'un/ms.ped extonuado y te- íalimoe de eu recinto. Era preciso prend.6 lá amoroM pareja. *n la «• 
có* «obre el cual crecen a trecho, llr-j pasar .egund. ve. por iíyde-fV k|«u.c.on ma. d . c . i > | S S S

si
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n Juliano hubiera dad^de pufia* sol, en cuyos lados están pintadas las la 'casa de juego que sorprendió el ¡ 
M if  á los delincuente»: un francés I insignias ducales: ¿no Tais junto á esa | mencionado Ayudante en la calle de i 
hubiera desafiado á sa rival: un inglés vieja de semblante adusto una precio-lia Cerca de Sanio Domingo, nos ex* 
es mucho mas cuerdo. Lord F . . . .  lia muchacha, cuyo rostro da indicios presamos en sentido hipotético pare 
persiguió jurídicamente á Lord O** [de hallarse agoviada de algún pesar/ deducir un consiguiente de un entone* 
y .obtuvo contra él uha se o teñe ¡a en I Es una huérfana. Su hermosura y dente que sentamos como cierto. T a l . 
v^tud de la cual» éste tuvo queipa- quizá también sus quince mil libras fuó nuestra lógica sin que contra ella 
garle quince mil libras (1.4403 rs., I de renta, llamaron la atención fie un nos remuerda la 'conciencia.
72# ps.) de daños y costas, y á mas jóven que tuvo la dicha de agradarle; Pero prescindiendo de la equivo- 
hizo declarar su divoreio. Lord G... ni su nacimiento» ni sus módicos bie- cacion en que ha incurrido el señor 
casó con la viuda» cuyo marido aun nes le permitían pretender su mano.\Ponce de León, solo le aseguramos 
viva; pero como el dinero no tienes- Con todo esto» los dos amantes resolvie- que para escribir nuestro articulo á 
tractivo alguno para él, aseguran que ron, según uso de Inglaterra, hacer que contesta, no nos llevamos de Ir 
toma cuantas precauciones están en I un viage á Escocia; pero fueron dete- primera noticia, sino que nos asegu* 
su maño, á fin de no pe$tr á otro la nidos por los parientes de la señorita] ramos con el dicho de otras cuatro 

ntidad, que tuvo que pagar á Lord antes de haber llegado á aquel reino, I personas que nos ratificaron la espe- 
. . .  ] y de haber podido hacer pronunciar jcié de haberse ettraido cuatro pesos
Aquel caballero montado en un ca-1 el feliz conjungo. La niña fue pues-1 del cajón del mostrador. Mas no por 

tjalJo bayo, cuyas espuelas v estribos ha bajo la custodia de esta vieja, que I esto entienda el Sr. Ayudante que 
son de plata, es Sir John t í . . . .  Ha- no la pierde un momento de vista, y impugnamos sus asertos: háganlo si 
bia apostado dos tnil guineas á que el jóven acaba de ser sentenciado á la no fueren ciertos, los que tengan 
un hombre andaría'ó pié mil millas argolla por raptor. Pero aseguran, interésen ello. Pero no podemos 
en veinte dias, lo que hace cincuenta I que la señorita tiene carácter, y que dejarle pasar, que en la aprensión 
millas al dia, ó bien unas diez y seis cuando sea de mayor edad, lo que nolde loa jugadores, haya invertido 
leguas y media de Francia. Encon-jestá muy lejos, se casará con él y pa-je! órden legil, mandando á los paisa* 
tró unjmgeto que emprendió este pa-1 «arán juntos al continente.-*- I nos al Principal y á los militares á la

La muchedumbre de originales cu* I Cárcel, según expresa muy claramen- 
yos retratos me iba bosquejando Mr. te en su artículo que hoy publicamos» 
C.... empezaba á despejarse. Eran! retornándole las consideraciones con 
cerca de las cinco; y congeturando que nos honra.

| |  V  I S I S  « v  w  v a l i a s  w  p

aéo. . 'tenia gran cuidado de hacerle 
visitar todas las mañanas por su fu* 
imitativo, y él mismo celaba su comí 
da, para que tomase alimentos salu
dables y sustanciosos. En fin, ganó que dejaban el paséo para ir á entre 
su apuesta. En el dia ha descubier varíe á una ocuoacion mas susu apuesta. En el día ha descubier* garse á una ocupación mas sustancial, 
to una fñuger, ó por iñejor decir, un nos pareció muy del caso imitarlos, 
marimacho, que se empeña en andsr1
treinta millas al dia, por espacio de 
veinte dias consecutivos» Va buscan
do alguno que quiera apostar otras 
dos mil guineas; pero dudo que en 
ceontre antagonistas, porque tiene fa
ma do ganar siempre

Aquella que veis en aquel coche, 
ceniciento, sin adorno alguno, es mi 
)adi L.... Ha casado con un francés, 
á  quien atormenta de la mañana has
ta la noche, principalmente cuando 
tiene la desgracia de omitir alguna de 
las prácticas minuciosas de la etique
ta inglesa. Un dia que fui á tomar 
té en su casa, me hallé presente, cuan
do le riñó con aspereza por haber 
puesto el asocarero sobre la mesa, en 
ves de colocarlo otra ves encima de 
U bandeja.

¿Y éste hombre con casaca par
da, la frente descubierta, el ojo vivo, 
aquí, á dos pasos sobre la izquierda, 
que se está paseando modestamente 
é  pié tomo nosotros?

„—Es un pintor que no carece ni 
de mérito, ni de talento. Habia retra
tado la dama de uno de los señores 
mas principales de Inglaterra. Lúe 
go que estuvo concluida la obra, su 
señoría le dijo: „he aquí un retrato 
„que oa hará mucho honor, no pueda 
«darse cosa mas perfecta/ Esta fué 
la única paga aue pudo obtener.

Pero (pronto! mirad aquel cocho a-

Sabemos que diez y ocho Juntas 
Departamentales, han votado por el 
Exmo. Sr. General D , Antonio Lo* 
pet de Sania Anna; una por el Exmo. 
Sr. General D. Melchor Musquiz; y 
otra, por el Sr. D. Francisco Elorria- 

México: diciembre 8 de 1843. |g«. Faltan pues, dos Juntas por vo»
tar, que son la de Californias y la de 
Nuevo~Méxíco.

3L HOSQtrXTO»

E l .Diario del Gobierno en su nú* 
mero del día 6 del corriente, refirién
dose á cartas fidedignas de Veracfuz, 
comunica la plausible noticia de ha- 
>er vuelto los comisionados de Yuca- 
án, autorizados para poner aquel de

partamento é disposición del Supre-
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nacional, formando parle de cHa y con ,0i númer*( 83, 84, 85. 86.87,
•ometiéndoie á la» leje» de la Kepu- Igg ^ M alquilarán de.de lá publi-

. • . i j  cacion de éste anuncio, á ratón deCelébrame. como e. jualo. el dea- ,e# , ho |o,  dlM comunCi
encano de lo. yucuteco. y damo. la. • d6|da „jcte da |# m#.
gracia, al Santo del milagro que lo h¿ „  die,  de la noche< y
e. .m duda la reelección del E.mo. i|lbceeuenta, y loi di„  fett¡vo. con
Sr. General Santa-Anna par. la pró , 4 ,Q J ota ^  fijr e, r la.
xima presidencia de la República.!____________  ^ J •
Mas al no común talento de S. E.
está reservado el desenlace de negó-, __  . ^  .. -___. .  ” ... que por el medio indicsdo cree con-cío tan grave en circustancias muy r  .
diver.a. de la. qua ob.li,udamenle cl.ar au. ,nlere.e. con lo .dalpubli-
despreciaron los facciosos del desven
turado Departamento de Yucatán.

mentó del ramo.
El propietario de dichos carruages

Nunca hemos llapiado salteador al 
Sr. Ayudante del Cuerpo de Seguri
dad Pública, y cuando hablamos de 
cómodast roperos refiriéndonos á

co que tanto aprecia, espera que las 
autoridades no embarazarán este pro
yecto, que ei de notoria utilidad al 
vecindario.
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